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puedan haberle dicho : conoce demasiado la maldad grito á la salud de Enrique V; llegaron los saraentos 
de los intrigantes para condenarme sin querer oirme. municipales, agarraron á los convidados, y derribaron 
Tambien hay miedosos que obran a.;i; pero es de es- una vez mas la copa del trono legítimo. El Renato de 
perar que llegue el dia en que se Yea quíénen son las los aventureros re.alistas era un zapatero de la calle 
personas verdaderamente adictas. Me ha dicho que del Sena, condecorado de julio, que bahía peleado con 
era inutil me mezclase en sus asuntos, y lo siento, valor en las tres jornadas y babia herido gravemente 
porque me complazco en creer que habrían sido ar- por Ei,ríque V á un agente de la policía de Luis Feli
reglados segun sus deseos. Sospecho, sobre poco mas pe, como había muerto soldados de la guardia pare 
ó menos, la persona que le ha hecho cambiar en este espulsar al mismo Enrique V y á los dos ancianos 
punto : si en ocasion oportuna hubiese sido yo menos reyes. 
discreto, no babria estado siquiera en posicioo de Durante este asunto babia yo recibido un billete de 
perjudicarme con vuestro eicelente principal. En fin, la duquesa de Berry, que me nombraba miembro d, 
no nor eso le profeso menos adhesíon; podeís asegu- un gobierno secret-0 que ella establecía en cualidad de 
rárselo de nuevo, ofreciéndole mis respetuosos home- re¡;~nte de F!"3ncia. Aprovec_hé _esta ocasion para es
najes. Me atrevo á esperar que llegará un dia en que cribtr á la prmcesa la carta s,gmente : 
pueda conocerme y ¡uz¡¡arme. 

,> Recibid, caballero, ele.,> «Señora: Con el mas profundo reconocimiento he 
Jacinto díó á este billete la siguiente resruesta que recibido el testimonio de confianza y estimacion con 

le dicté yo mismo : que habeis querido honrarme, el cual impone á mi 
fidelidad el deber de redoblar mi celo , sometiendo 

«Mi principal nada tiene de particular contra la siempre á la con,id,racion de V. A. R. lo que me pa
persona que me ha escrito; pero quiere vivir fuera de rezca la verdad. 
todo, y no quiere aceptar servicio ninguno. 1

) >> Hablaré primero ele las pr,tendidas compiracio-
Muy luego tuvo lugar la catástrofe. nes, cuvo rumor habrá quizá llegado á oídos de 
¿ Conoce el lector la calle de Prouváires, calle es- V. A. R."Se afirma que han sido fraguadas 6 provoca• 

trecha, sucia, populosa, en la vecindad de Sao Eus- das por la policía. Dejando á un lado el hecho, y sin 
taquio y de los graneros? Allí fue donde se dió la insistir en lo que las conspiraciones (verdaderas 6 
famosa comida de la tercera restauracion. Los convi-- falsas) tienen de reprensible en si mism!ls, me con
dados i~an armados de pistolas , puñales y llaves; tentaré con observar 9.ue nuestro carácter nacional 
despues de beber debían introducirse en la galería es á la vez demasiado hgero y fraocq para salir bien 
del Louvre, y pasando á media noche por entre dos en semejantes empresas. kit es que hace cuarenta 
filas de obras maeslras ir á herir al monstruo usurpa- años estas especiP.s de empresas culpables han sali~o 
doren medio de una fiesta. La concepcion era román- constantemente mal. No hay cosa mas comun que 01: 
tica; babia vueJto el siglo xvn, y podia uno creerse en á un francés Jactarse públicamente de pertenecer ~ 
el tiempo de los Borgias, de los Médicis de Florencia un comp!ot , y cuenta todos sus detalles, sin olvidar 
y de los Médícis de París, si se esceptuan los hom- el dia, el sitio d, la hora á algun eta á quien tom, 
hres. por un camara aj dice en voz alta mas bien grita (1 

El t.º de febrero á las nueve de la noche iba yo á los transeuntes : - <c Tenemos cuarenta mil hombres 
.recogerme, cuando un hombre zeloso y el individuo bien contados, y sesenta mil cartuchos; tal calle, nú· 
de las letras de cambio forzaron mi puerta de la calle mero tantos, casa que hace esquina.>) Y en seguid,, 
del Infierno para decirme que todo estaba preparado; ese Catilina se va á bailar y á reir. 
~ue dentro de dos horas habria desaparecido Luis Fe- >) Solo las sociedades secretas tienen una poderos:• 
lipe : venian á informarse de si podrian declararme inflnencia, porque proceden por revoluciones y n<1 

Jefe del gobierno provisional, ysi consentia en t~mar por conspiraciones: tienden á cambiar las doctrinas, 
con un consejo ele regencia las riendas del gobierno las ideas y las costumbres, antes de cambiar los hom
provisional en nombre de Enrique V. Confesaban que bres y las cosas : sus progresos son lentos; pero sus 
.Ja cosa ofrecía peligros; pero que con eso seria mayor resultados seguros. La publicidad del pensamiento 
la gloria que recogería, y que como yo con venia á to-- destruirá la influencia de las sociedades secretas: la 
dos los partidos, era el único hombre en Francia que opinion pública sera la que opere ahora en Francia 
estaba en posesion de hacer un papel semejante. Era lo que las con~regaciones ocultas operan en lo, pue
aquello estrecharme demasiado: ¡ dos horas para de• bias no emanmpados todavía. 
cidirme á aceptar la corona, dos horas para aguzar el » Los Jepartamentos de Oeste y Mediodia, á quie
gran sable de mameluco que compré en el Cairo en nes parece quererse impulsar á la desesperacion ~or 
J806 ! Sin embargo, no esperimenté el menor apuro, la arbitrariedad y la violencia, conservan ese espíntu 
y les dije : - « Señores, ya sabeís que jamás he a pro- do fidelidad que distinguió á las antiguas costumbres; 
hado esta empresa, que me parece insensata. Si tu- pero esa mitad de la Francia no conspirará jam~s en 
viese que mezchtrme en ella, habl'ia compartido vues- el sentido estricto de esta palabra : es una especie de 
tras riesgos y no hubiera aguarJado á vuestra victoria campamento en descauso sobre la armas. Admirable 
para aceptar el precio de vuestros peligros. Sabeis como reserva de legitimidad, seria insuficiente comc1 

que amo seriamente la libertad, y teugo la conviccion vanguardia, y nunca tomaria con éxito la oíensiva. 
por lo:; que manejan este asunto, de que no quieren La civilizacion ha hecho sobrados progresos para qw .. · 
libertad, y que una vez dueños del campo Je batalla estalle una de esas guerras intestinas de grandes re
principiarían por establecer el reinado de la arbitra- sultados, recurso y azote de los si~los á la vez ma.:i 
riedad. No tendrían á nadie, y mucho menos á mí cristianos y m~nos ílustrado_s. . 
para sostenerlos en sus proyectos : su triunfo acarrea- n Lo que euste en Francia ni) es una monarquta: 
ria una verdadera anarquía, y aprovechánrlose el e1- es una república, y en verdad de la peor especie. E.sta 
tranJero de nuestras discordias, vendría á desmem- república s~ .hall~ escudada con ~m tr~no que r~c1be 
brar la Francia. No puedo, pues, entrar en todo eso. los golpes e 1mp11le que vayan a herir al gobierno 
Admiro vuestro leal ardor; pero el mio no es de la mismo. . . . . . 
misma naturaleza. Voy á acostarme : os aconsejo ¡ >) Ademas, s~ la leg,turu~ad es una fuerza consll\e ... 
que hagais otro tanto, y mucho temo saber mañana rabie, la elecc1on es tamb1en un po.d~r prepm~deran
por la mañana la desQracia de vuestros amigos.» j te, aun cuando no sea mas que ficticia, especialr_nen-

Tuvo lugar la comida; el dueño de la casa, que no te en este pn.ís en que. no se vive mas q~ede.,·amrlad: 
la habia dispuesto sino con autorizacion de la policía, ¡ 1a pasio~ frnnc1:1sa, la igualdad, !-Challa hsonJeada por 
.sabia á que atenerse. Los espías brind:i.b:rn á voz en la elecc10n. 

lH,\IOIU.-\S DI:.: l.Ll l;.\ l urn,. 48:i 
>J El ;obierno de Luis Felipe se entrega ú un doble cion. Ahora !.iicn: ¿c~w~ no han visto esto1:. últimoi

exceso lle arbitrariedad r de oficiosidad en que jamás aftoii? C:..i:rndo la rcpúbliea
1 

el imperio , la legitímida d 
habia pensado el gobierno tle Carlos X. Se tolera e!5e han pasado, ¿no había 1IC' pi!Sal'l:1 aníibiasituacwn del 
e1ceso; ¿y por qué? Porque el pueblo soporta mejor justo medio? Pues qué, ¿seria para llegar á l.:t mise
la tiranía de un gobierno que él ha creado que el rigor ria de hombres y cosas del momento para lo qm~ 
le~I de ínstituc1ones que no son obra suya. habríamos atrave:;ado y gustado tantos crnuenes, de:::.-

i,Cuarenta años de borrascas han c¡uebrantado los gracias, talento, liberta,! y gloria? Pues qué ¿babría
espíritus mas fuertes : la apatía es grande, el egoísmo mos visto á la Europa trastornada; á los tronos hun
casi general ; todos se encogen para su~traerse al diéndosc unos sobre otros; á las generaciones preci
peligro, conservar lo que tienen y vegetar en paz. pitarse en .1~ lmt!sa con el pulial en el p_echo, y ai 
Despues de una revolucion quedan tambien hombres mundo ag1t.andose convulsl\'O por espacio tle medio 
gangrenados que comunican á todos su peste, como siglo, y todo eso para dar á luz la casi legítimidad? 
despues de una batalla quedan cadáveres que cor- Se concebiria u11a gran república que saliese de este 
rompen el aire. Si como por ensalmo pudiese Enri- cataclismo social : al meno:- seria f1ábil para heredar 
q_ue ser transportado á la.s Tullerías sin incomodidad, conquistas de la revolucion; á saber; la libertaJ polí
sm sacudimientos , sin comprometer 1011 menores tica; la libertad y la publicidad del pensamiento; la 
intereses, estariamos muy ~róximos á una restaura- nivt!lacion de las clases ; Id admision a todos los car
cion; pero si para consegwrla se necesita siquiera gos; la igualdad de todos ante la ley; la eleccioo v 
pasar una noche en Yela, disminuyen las pro!Jabili- la soberanía popular. Pero, ¿ cómo puedo suponerle 
Jades. que un rebaño de sórdidas medianías escapadas del 

»Los resultados de las jornadas de julio no han naufragio, empleen esos principios? ¡A qué propor
redimdadoni en provecho del pueblo, nien honor del don no los han reducido ya! Los detestan, y solosus
ejército, ni en veutajaf-e las letras, de las artes, del piran por las leyes e1cepcionales: quisieran coger 
comercio y de la induslria. El estado ha venido á ser todas esas libertades bajo la corona que han forjada 
presa de los ministeriales de profesion y de esta clase como baJo una trampa, y luego eutretendrian plácida
que mira ta patria en su oJla y los negocios públicos mente con canales, caminos de hierro, baturrillos de 
en su hogar: es difícil, señora, que conozcais de lejos arte, arr~glos de letms: m.undo de máquinas de 
to que aqui se llama el justo medio : figúrese V. A. R. charlatamsmo y de presuncwn llamando sociedad 
una ausencia completa de elevacion de alma, de no- modelo. jOesgraciada cualquíersuperioridad, cualquie
bleza de corazon, de dignidad de carácter; imagínese hombre de genio ambicioso, de preferencfa, de gloria 
uuas personas hinchadas con su importancia, hechi- y de placeres, y de fama, aspirante al tri ufo de lo 
zadas con sus empleos, locas por su dinero, resueltas tribuna, de la lira ó de las armas. que llegase á so
á dejarse matar por sus sueldos, de los que nada en breSl:!lir algun dia en ese universo de- aburrimiento! 
el mundo les baria separarse: es cosa para ellas de 1,N~hab~i~s~ñora, ma~queunaeventua1idatlpara.que
vida ó muerte, y están apegadas á ellos como los Gau- la cas1-leg1t1m1dad contmuase vegetando, r seria qut• 
las á sus es~adas, los cabalferos á la oríllama, los hu- el estado actual de la sociedad fuese el csta,lo natural 
qonotes al penacho blanco de Enrique IV, los solda- de esa misma sociedad en la época en que nos halla
,aos de Napoleon á la bandera tricolor: no morirán mos Si el pueblo envejecidl estuviese en armonía con 
sino apurados sus juramentos á lodos los sistemas su g,:ibierno .d~crépito; ~i eutrc el gobernante y el 
despues de derramar su última gotu de sangre sobre gobernaJo ex1sllesea.rmon1a de enftmnedad y debilidad, 
su ultimo empleo. Estos eunucos de la casi legitimi- entonces, señora, todo abria cuncluido para V. A. H., 
dad dogmatizan la independencia haciendo apalear como para el resto d.e los franceses. Pero si nu 
en las calles á los ciudadanos, y hacinando á los escri• hemos llegado á la edad de la chochez nacional, ,, si 
lores en los calabozos; entonan cánticos de triunfo, la república inmediata es imposible, la legitimidad es 
evacuando la Bélgica á una intimacion de un ministro la que parece llamada árenacer. Vi vid señora vuestra 
inglés, y muy luego á Ancon.'.l por órden de un cabo juveutud, y tendreis los regíos harapos de esa' pobreza 
austriaco. Entre las puertas de Sauta Peia~ia y las de llamada monarquía de julio. Decid a vuestros ene mi
los gabinetes de Europa se solazan hcncludos de li- gos lo que vuestra abuela , la reina Blanca, decía á los 
bertad y embarazados de gloria. suyos durante la minoría de San Luis: - cc:Xo me 

))Lo que he dicho acerca de las disposiciones de la altera el esperar.,, Las hermosas horas de la vida a:; 
Francia no debe desanimar á V. A. R. ; pero quisiera han sido dadas en compensacion de vuestras desgra
quc se conllciese mejor el camiuo que conduce ul cias, y el porvenir os traerá tantas felicidades corno 
trono de Enrique V. · dias os haya arrebatado lo presente. 

• Sabeis m1 modo de pensar relativamente á la llLa primera razon que milita en vuestro favor 
educacion de mi jóven rey : mis sentimientos se ha- señora, es la justicia de vuestra causa v la inocenci~ 
llan esprcsados al fin del folleto que he puesto á los de vuestro hí¡o. Tudas las event.ualid0artes no están 
piés de V. A. R. : no haria mas q_ue repetirme: itQue contra el buen derecl10.,, 
gnrique V sea educado para su Siglo, eon los hombres 
y por los hombres de su siglo : 11 estas palabras rca
sumP.n todo mi sistema. Que se1 educado sobre todo, 
para no ser rey. Podrá reinar mañana, podrá no rei
nar jamás, ·porque si la legitimidad tiene las diversas 
proliabilidades de ser establecida de que voy á ocu
parme al momento, podría no obstante hundirse el 
edilicio actual sin que saliera aquella de entre sus 
ruinas. Teneis señora, el alma Dastante fuerte para 
!'iuponer, sin dejaros abatir, un juicio de Dios que 
sumergiese vuestra ilustre raza en los manantiales 
populares, asi como teneis el corazon bastante gran
ae para alimenlar justas esperanzas, sin dejaros des ... 
lumbrar por ellas. Ahora debo presentaros este otro 
lado del cuadro. 

»V. A. R. puede desafiarlo y arrostrarlo todo con 
su edad: le qu~dan todavía mas años que recorrer 
que los trascurridos des1\e el pt·incirio de la revc•lu-

Dsspw.es de haber desmenuzado las razones de es
peranza que yo no alimentaba, pero trataba de abul
tar para consuelo de la princesa, continné: 

<1Ved aquí, señora, el estatló precario de la casi
legitimidad en el interior: en ti exterior no es la po
sicion mas ~egura. Si el gobierno de Luis Felipe hu
biese couomdo que la revolucion de julio borraba las 
transacíones anteriores; que en otra constitucion na
cional traía otro derecho político y cambiaba los inte
reses socí~le3, _si .hubiese tenido al principio de su 
carrera d1scermm1ento y valor, hubiera podido sin 
disparar un tiro, dotar á la Francia de la frontera' que 
le habían quitado, tan vivo era el asentimiento de los 
pueblos y tauto el estupor de los reyes. La casi-legi
timidad hubiera pagado su corona al contado con un 
aumento de territorio y se habri;i atrincherado dQtras 
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de ese baluarte. En vez de aprovecharse de suelemen- Luis XVIII y Carlos X, sean reanudadas por nna ¡óven 
to republicano para marchar de prisa, tuvo miedo prjncesa , que sepa hacerlas á la vez menos frágiles y 
de su principio; arrastróse por el suelo abandonó á las mas ligera,,,, 
nacionessublevadas por ella en favor de ella ; de clien
tes que eran las convirtió en adversarias; apagó el en
tusiasmo guerrero; cambió en un pusilánime deseo de 
paz unaaspiracion ilustrada de restablecer el equilibrio 
de las fuerzas entre nosotros y los Estados vecmos, de 
reclamar al menos, cerea de esos Estados, desmesura
damente aumentados, los pedazos separados de nues
tra antigua patria. Por debilidad de corazon y falta 
de ingenio reconoció Luis Felipe tratados que no son 
de la naturaleza de la revolucion , tratados con los 
cuales no pueden vivir, y que los extranjeros mismos 
han violado. 

«El justo medio ha dejado á los gabinetes extranje
ros el tiempode volver sobre sí y formar sus ejércitos. 
Y"""'° la existencia de untt monarquía democrática 
e! incompatible con la existencia de las monarquías 
continentales, podrian surgir de esta imcompatibili
dt,1 las hostilidades , á pesar de los protocolos , los 
apnros financieros, los temores llffltuos , los- armisti
c,es ,rotongados , los de,pachos benébolo! y las de
B1ostnci011es de alllistad. Si nuestra monarquiaciuda
aana se resiglla á. los in mitos; si los hooibres sueñan 
la paz, los sucesos podrán imponer la guerra. 

«Pero que la guerra hunda ó no la casi-legitimidad, 
sé que nunea pondreis, señora, vuestra esperanza 
en el extranjero: preleriliais que Etlrique V no rei
nase jamás, á verle llegar ba¡o el patronato de una 
coalimon europea: en vos misma, en vuestro hijo, 
es donde fundais vuestra esperen'l.3.. De cualquier mo~ 
do que se raciocine acerca de ordenanzas, estas no 
pueden en manera alguna alcanzb.r á Enrique V, que, 
mocente de todo, liene á su favor la eleccion de los 
siglos y sus infortunios natales. Si la des~acia nos 
interesa en la soledad de una tumba, toclav1a nos en
ternece mas cuando vela al lado de una cuna, porque 
entonces no es ya el recuerdo de una cosa pasada, de 
una criatura miserable, pero que ha cesado de sufrir, 
sino que es ooa penosa realidad que entristece una 
edad que no debia conocer ma:; que la alegría, y ame
naza á toda una vida que nada le ha hec6o y que no 
ha merecido sus rigores. 

Recordando, en fin, á Madame, que babia querido 
pensar en mí para formar parte del gobierno secreto, 
termino así mi carta: 

ccEnLisboa existe un magnífico monumento, sobre 
el cual se lee este epitafio : Aquí yace Baseo Fi
gueira contra su voluntad. Mi mausoleo será modes
to, y no descansaré en él contra mi voluntad. 

Ya conoceis, señora, el órden de ideas en que veo 
la posibilidad de una restauracion : las demás combi
naciones estarían fuera del alcance de mi taleato, 
aonfesaria mi insuficiencia. Ostensiblemente, y pro
clamándome el hombre d• vuestra eleccion , de vues
tra eonfianza, es como eoeontraria yo a'8una fuerza; 
pero ministro plenipotenciario nocturno, OIIC8'8'll0 
de negocios cerca de las tinieblas, es cosa para 1" que 
no me mento con la monor aptitud. SI V. A.R. me 
nom11nse púMicamente su emeejtdor cerca det,uo
blo de la Nueva Fr-ia, epieiria e11 !,U"""" ca
racteres eoiJre llli puer'11 : l.egll<li•- de la on/iigu« 
Francia. Sucederia lo qne Dios qaisiere; pero aada 
tendría que ver con adhesiones secretas~ yo solo sé 
hacerme cul~able de fidelidad en fraga,,te delito. 
1- "Señora, sm rehusará V. A. R. los semcios que 
tiene derecho á exigir de ml , le mplicó 1 .. apruebe 
el proyecto que he formado <le terminar mis dios en el 
retiro. Mis ideas no pueden oooffllir á ¡,ersonas que 
poseen la confianza de los nobles deal,rrados de Holy. 
rood: el mejor pasado y la aotipatía natural contrn 
mis principios y mi persona reeacerian con la pros• 
peri<fad. Yo he visto rechazar los planes que pre
senté para el engrandecimiento rle mi patria , para da, 
á la Francia fronteras en las que pYdiese existir al 
abrigo de las invasiones, para sustraerla á la vergüen
za de los tratados de Viena y de París. Me he oido 
llamar renegado cuando defendia á lareligion; revolu
cionario cuando me esforzaba en fundar el trono sobre 
la base de las libertades públicas. Encontraría los 
mismos obstáculos, aumentados con el odio que los 
leales de la córte, ciudad y provincia hubiesen con
cebido por laleccion que les dió mi conducta en el dia 
de la prueba. Tengo muy poca ambicion y demasiada 
necesidad de reposo para hacer de mi adhesion una 
carga para la corona é imponerle mi presencia impor
tuna. He cumplido mis deberes si.u pensar ni por un 
momento que pudiesen darme dercchó al favor de una 
familia augusta : me considero feliz en que me haya 
permitido abrazar sus infortunios. Nada veo superior 
á este honor: ella nó encontrará servidor mas celoso 
que yo , aunque si otros mas jóvenes y mas hábiles. 
No me creo un hombre necesario, y pienso que no hay 
ya hoy hombres necesarios : inútil para lo presente, 
marcho á la soledad á ocuparme de lo pasado. Espero, 
señora, vivir todavía lo bastante para añadirá la his
toria de la Restauracion la página gloriosa que promete. 
á la Francia vuestros futuros destinos. 

nSoy, señora, eon el mas profundo respeto de 
V. A. R. su mas humilde yobediente servidor. 

l>CRATEAUBRIAND. lJ 

>>Para vOs, señora, hay en vuestras adversidades 
una autoriad poderosa. Vos, bañada en la sangre de 
vuestro marido., habeis llevado en vuestro seno al ni
üo que la politica llamó el hijo de Eurapa y la religi<Jn 
el hijo del milagro. ¡Qué influencia no ejerceis sobre 
la opinion cuando se os ve guardar solo para el huér
fano desterrado la pesada corona que Carlos X sacudió 
de su cabeza encanecida, y á cuyo peso se sustraje
ron otras dos frentes bastante abrumadJs de dolores 
para que les fuese l)ermitido apartar de sí esa nueva 
carga 1 Vuestra imágen se presenta á nuestra memoria 
con esas gracias de mujer, que asentadas sobre el 
trono parecen ocupar su puesto natural. El pueblo no 
abriga contra vos prevencion alguna; compadece 
vuestros pesares; admira vuestro valor; conserva el 
recuerdo de vuestros dias de luto; os agradece qu~ úS 
mezclaseis mas tarde en sus elaceres y que compar
tieseis sus gustos y sus regocijos; encuentra un en
canto en la vivacidad db esa francesa extranjera, ve
nida de unpaís unidoá nuestras glorias por las jornadas 
de Fornone, de Marignan, de Areola y de liaren 50. 
Las musas echan de menos á su ·¡->rotectora, nacida La carta tuvo ~ue aguardar un correo seguro: pasó 
ba¡o ese hermoso cielo de Italia que le inspiró el amor el tiempo , y añad1 á mi despacho la sigeiente posdata: 
á las artes é hizo de una hija de Enrique IV una hija 
deFrnncisco l. 

nLa Francia, desdelarevolucion, ha cambiado con 
frecuencia de directores, y no ha visto todavía á una 
mujer en el timon del Estado. Quizá querrá Dios que 
las riendas de este pueblo indomable, escapadas de las 
manos devoradoras de la Convencion, rotas en las ma
nos victoriosas de Bonaparte, ns idas inútilmente por 

•Parfs U de abril de 183:!. 

»Señora: Todo envejece pronto en Francia: cada 
dia abre nuevas eventualidaoes á la política y princi
pia otra serie de acontecimientos. Nos hallamos aho
ra en la enfermedad de Mr. Perier y en el azote de 
Dios. He enviado al prefecto del Sena la suma dedoce 
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mil frnncos, que la_ hija pros~r\pta de San Luis Y de de las casas. En medio del silencio general oíase de vez 
Enrique IV ha destmado al ahv•? de l_os desgrocmdoi. en cuando abrirse una ventana y caer un cadáver: Jas 
¡ Q_ué digno uso de su ~o ble md,genma! Me esforzare, paredes se manch~ban con su ,angre gangrenada, y 
senora, en ser el. fiel mtérrrete de_ vuestros ,ent,- los perros sm du~no lo aguardaban abajo para devo
mieolos. No herec1b1do en m1 vida m1s1on con que me rarl~. En un barr10 en que habfan perecido todos sus 
haya creido mas honrado. habitantes fueron tapiados á domicilio como para im• 

,,Soy con el mas profundo respeto etc.,, pedir á la muerte que _"11iese. De esa, 'calles de S"!'n
des sepulcros de la1B1lias se pasaba á encruci¡adas, 
cuyo_ suelo estaba cubieno de eníermos y moribundos 
tendidos en colchones y abandonados sin socorro. Es 
queletos medio podridos yacían al lado de viejos hara
pos r_nanchados i:fe barro : otros cuerpos permanecian 
de pié, apoyados contra las paredes , en la misma ac
titud en que los habia sorprendido la muerte. 

Antes de hablar del asunto de los doce mil francos 
para los coléricos mencionados en la anterior post-
data, hay que hablar del cólera. En mi viaj~ á Orie_nte 
no babia encontrado yo la peste, la cual vmo á VISl
tarme á mi domicilio: la fortuna, en pos de la que 
babia yo corrido , me aguardaba sentada á mi puerta. 

INCIDENTES. 

Pestes. 

En la época de la peste de Atenas, el año 431 _ antes 
de nuestra era, habían ya asolado al mundo vemte y 
dos grandes pestes. Lo\ atenienses ~ fig'!'arou que 
habían sido envenenados los pozos; f1gurac1on popular 
renovada en todos los contagios. Thucidides nos ha 
dejado una descripcion del azote de_ Ati~, _copiada 
entre los antiguos por Lucrecro, OY1dio, Virg,ho, Lu
cano , y entre los modernos por Boaccio y Manzoni. 
Es digno de notarse que con motivo de la peste de 
Atenas no habla Thucidides una palabra de Hipócra
tes, asi como tampoco nombra á Sócrates hablando de 
Alcibiades. Aquella peste atacaba primero á la cabeza, 
bajaba al estómago , de alU á las entrañas, y por últi
mo á las piernas : si salia por los piés, despues de ha
ber recorrido todo el cuerpo, como una larga serpieu• 
te, se sanaba. Hipócrates la llamó el mal divino, y 
Thucidides el luego sagrado: ambos á dos lo miraron 
como el luego de la cólera celeste. 

Una de las pestes mas espantosas fue la de Constan
tinopla en el siglo v, bajo el reinado de Justiuiano. El 
cristianismo habia modificado ya la imaginacion de los 
pueblos y dado nuevo carácter á una calamidad , asi 
como babia cambia4o la poesía: los enfermos creían 
ver vagar alrededor de ellos espectros y oir voces ame
nazadoras. 

La peste negra del siglo XIV, conocida con el nom
bre de la muert, negra, tuvo su orígen en la China: 
creíase que corría bajo la iorma de un vapor de fuego, 
esparciendo un olor pestífero. Llevóse las cuatro quin
tas partes de los habitantes de Europa. 

Todo habia huido, hasta los médicos: el obispo, 
Mr, de Belzume, escribía: «Debieran abolirse los mé
di~os, ó á lo menos , darnos otro, mas hábiles y menos 
rmedés~. Me ha costado muoho trabajo hacer sacar 
ciento cmcuenta cadáveres medio podridos que babia 
alrededor de mi casa.,) 

Un dia unos presidiarios se negabaB á desempeñar 
sus fúnebres deberes: el apóstol subió sobre uno de 
sus carros, se sentó encima de una porcion de cadá
veres, y mandó á los presidiarios que marcharan: la 
muerte y la virtud caminaban al cementerio conduci
da_s p~r el crimen y el vicio, asustados y llenos de ad
miracmn. A la esplanada de Tourette , á las orillas del 
mar , se habían estado trasladando, por espacio de 
tres semanas, cuerpos muertos que expuestos al sol y 
fundidos por sus rayos ofrecían el espectácttlo de un 
lago apestado. En aquella superficie de carnes liqui
dadas solo los gusanos imprimian algun movimiento á 
for"!as apiñadas, indefinibles, que podian haber sido 
efigies humanas. 

Cuando el contagio principió á ceder, Mr. de Bel
zume, al frente de su clero, se trasladó á la iglesia de 
los Aceoutes; subido sobre una esplanada, desde don
d~ se veia á .~arsella, los campos, los puertos y el mar, 
d1ó la bend,c,on, como el papa en Roma bendice la 
ciudad y. el mundo._¿ Qué mano mas poderosa ni mas 
pura pcdia hacer ba¡ar sobre tantas desgracias las ben
diciones del cielo? 

Asi fue como la peste devastó á Marsella , y cinco 
años despues de aquellas calarnidado& , se colocó so
bre la fachada de la casa de la ciudad la inscripcion si
guiente, como esos pomposos epitafios que se leen SO· 
bre un sepulcro: 

Massilla Phoscensium filia, Romre soror, 
Carihagmis terror, Athenarum cenit.la. 

lL CÓLEI\A. 

En 1575 cayó sobre Milau el contagio que hizo in
mortal la caridad de San Carlos Borromeo. Cincuenta 
años despues, en 1629, aquella infortunada .ciudad 
fue nuevamente visitada por las calamidades de que 
Manzoni ha hecho una pinlura muy superior al cua- PAR1s, calle del Infierno, mayo de 183~. 
dro de Boaccio. El cólera, que salió del Della del Ganges en 1817 

En 1660 se renovó el azote en Europa, y en estas se propagó en una exten,ion de dos mil doscientas Je~ 
d~s peste_s de 1629 y de !660 se reprodujeron los guas efe Norte á Sud y de tres mil quiuientas de Orien
rmsmos smtomas de delmo de la peste de Constanll- te á Occidente, desolando mil cuatrocientas poblacio-
nopla. nes y arrebatando cuarenta millones de individuos. Se 

M 11 . . ha publicado un mapa de la marcha de este conquis-
s » arse a, dice Mr. Le"!ontet, salla en 1720 del , tador: empleó quince años en venir de la India ó. Pa.!~~ de las fies~s que h,b,an senalado el paso d• la ¡ rís; esto es marchar tan aprisa como Bonaparte, el 
Al I nta de Valois, casada con el duque d~ Móden_a. c~al empleó poco masó menos el mismo número de 
n !dado de aquell,sgalera1, adornadas todaviade guir- . anos en pasar de Cádiz á Moscou, y no hizo perecer 
a as r cargadas de músicos, flotaban algunos buques · mas gue dos ó tres millones de hombres 

que _traian de los'puertos de la Siria la calamidad mas ! ¿ Qué es el cólera? ¿·Es un viento mo;tal • · Son in-terrible l> = • ¿ 
· 1 sectos que trasamos y nos Jevoraa? ¿ Qué es esa gran 

El b ¡ tal d h b muerte negra armada de su guadaña que atravesando 
uque ~ . e que a la M:· Lemontey presentó I montes y mares ha venido como una de esas terribles 

uM~_pat';;'te lunpia, Y hue_ adrn1tido por un momento á pagodas adoradas á orillas del Ganges á atropellarnos 
~n 't seta":iomento astó para mlesl/!r la atmósfera: / orillas del Sena bajo las ruedas de su carro? Si ese 
t ª temp1es .acrecentó el mal, y se d1íund16 la pes- azote hubiese caido en medio de nosotros en un sif,lo 
e en re ruenos. r · h bº h · Ce á on l rt d 1 • l re 1g1oso, y se u 1ese ensanc arlo en la poes1a de as 

rr r se as pue as e a ciudad y las ventanas costumbres y de las creencias populares, hubiera de-
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jado un cuadrointcrc!;aute. Figúrese el il•t.:Lor un paño datl de hachones de brea. El Pucnte-Xuuvo estaba 
mortuorio ondeando á modo de bandero en lo alto de atestado de camillas cargadas de enfermos para los 
las torres de Nuestra Señora: el ca ñon haciendo oir hospitales ó de muertos que habían espirado en el ca
por intervalos cañonazos solitarios Para advertir al irn- mino. Por algunos dias cesó el derecho de peaje en el 
prudente viajero que se aleje; un cordon de trop~s cer- puente de las Artes; desaparecieron los puestos por
candu Ja ciudad sin dejar Síllir ni entrar á nadie; las tátiles , y como soplaba el viento Nordeste, todos lo~ 
joJesias llenas de una multitud doliente: los saceraotes que vendian géneros y tcniao tiendas cerraron sus 
~zando dia y noche las oraciones de una agonía con- puertas. Encontr,lban~ carruajes cubiertos con uu 
tinua • el viático llevado de casa en casa con hachas y toldo y precedidos de un recogedor de apestados, de
camp¡nillas; las campanas haciendo oír si~ .~esar su !ante de los cuales iba un oficial del estado civil con 
lúgubre clamoreo; los frailes, con su crnc1UJ0 en la una lista en la mano. Llegaron á faltar estos emplea
mano llamando en las encrucijadas al pueblo á la pe- dos, y íue preciso llamar otros de Sainl-Germain , la 
nitcn¿ia , predicando la cólera y el juicio de Dios, ma- Vilette y Saint-Cloud. Ademas los carros de muertos 
nifestados sobre los cadáveres ya ennegrecidos por el conlcnian cinco ó seis ataudes, sujetos con cuerdas, 
fuego del inliierno. Omnil:rns y fiacres servian para el mismo uso, J no 

Luego las tiendas cerradas, el ponlíílce rodeado de era raro ver un cabriolé adornado con un cadáver ten
su clero dirigiéndose con lo; respectivos curas á la dido en la delantera. Algunos difuntos eran presen
cabeza d~ su parroquia á tomar la caja de Santa Ge- tados en las iglesias, y un sacerdote rociaba con agu,l 
noveva; las santas reliquias paseadas ~!rededor de la bendita á aquellos fieles de la eternidad reunidos. 
ciudad precedidas de la lar~• procesion de las dife- En Atenas creyó el pueblo que los pozos inmediatos 
rentes Órdenes relisiosas cofradías, gremios de ar- al Pireo habian sida envenenados, en Ptrís se acusó 
tesanes, congregaciones de penitente_s, h~rmandades á los mercaderes de haber envenenado los vinos, los 
de mujeres veladas, alumnos de la umvers1dad, c~as licores, los confites y los comestibles. Muchas persa
de los bosficios, soldados sin armas ó con las p1~as nas fueron asesinadas, arrastradas por la calle y pre
vueltas · e Miserere, cantado por los curas, mezclan- cipitadas en el Sena. La autoridad tuvo que echarse en 
Jose á /os cánticos de las jóvenes y de los niiios; lo- caia avisos torpes ó culpables. 
tlos á ciertas seiíales, proslernáudose en silencio y ¿ C6mo ese azote, cual chispa eléctrica, pasó de 
leva~tándose para hacer oir nuevos lamentos. L6ndres á París? No se podría esplicar. Esa muerte 

Nada de eso: el cólera ha llegado entre no.;olros en caprichosa se adhiere muchas veces á un punto del 
un siglo de filantropia, de in~redulidad , (le. p~riód~- suelo, á una casa, v deja intactos los alrededores de 
cos de adminislraciou matenal. Ese azote sm 1mag1- aquel punto infestado; en seguida retrocede, y vuel
oacion no ha euconlrado ni antiguos claustros, ni re- ve á coger lo que habia olvir.lado. Una noche me sentí 
ligio!:lOS ni bóvedas, ni sepulcros góticos: como el atacado , y se apoderó de mí un escalofrío con calam
terror e; ii93, se paseó con aire burlon á la lu~ del bres en las piernas; no quise llamar por miedo df' 
dia en un mundo enteramente nuevo, acampanado asustará Mad. de Cbateaubriand. Me levanté; ec!1é en 
de ;u boletin que refería los remedios que se habian la cama toda cuanta ropa habia en el cuarto, y me
empleado contra él, el número de "íctirnas que habia tiéndome otra vez en ella, me sacó del apuro un sudor 
h~cho en dónde estaba, la esperanza que se teuia de abuadant~. Pero me quedé destroncado, y en esa si
verle ~oucluir , las precauciones que debian tomarse tu&cion de. malestar me vi obligado á escribir mi fo
para ponerse á cubierto de él , lo que se uehia de co- lleto sobre los doce mil francos de la duquesa de 
mer cómo se había de vestir ... Y lodos coutiuuaban Berry. 
ocupándose en sus:negocios ¡ y los teatros estaban lle- No hubiera sentido gran cosa el haberme ido lle
nos. Vi en la barrera borrac 10s , sentados delante de vado bajo del brazo de ese hijo primogénito de Visfi
la puerta de la taberna, bebiendo ¡unto á una mesita nou, cuya mirada lejana mató á Bonaparte sobre su 
de madera y gritando con el vaso en alto : « A tu sa- roca á la entrada del mar de las Indias. Si todos In< 
tud Morb~! Morbo en reconocimientoacudia, y aque- hombres atacados de un contagio llegasen á morir, 
Uos ~aían muertos debajo de la mesa. Los muchachos ¿qué sucederia? Nada : la tierra despoblada continua
¡ugaban al cdlera, llamándole el Nicolás Morbo ó el ria su camino solitario, sin necesidad de otro astró
malt.rado Morbo. El cólera tenia 8U terror; un sol bri- nomo para contar sus pasos que el que los midió des
liante , la indifetencia de la multitud, el movimiento de la eternidad; no presentaria cambio ninguno á los 
ordinario de la vida que continuaba por todas partes, habitantes de los demás planetas, los cuales la verían 
daban á aquellos dias de peste un carácter nuevo y llenilr sus funciones acostumbradas: sobre su superli
otra especie de espa!1to. Sentíase un males.taren todos cie, nuestras pequeñas obras, nuestras ciudades, 
los miembros; un viento Norte, seco y fno, secaba á nuestros monumentos serian reemplazados por selvas 
las personas: la atmósfera tenia un cie_rto sahor me- entregadas á la soberanía de los leones : ninguo vacío 
tálico que se agarraba á la garganta. En la calle de apareceria en el universo. Y sin embargo, habria de 
Cherche-Midi los furgones del depósito de artillería ha- menos esa inteligencia humana que conoce los astros 
cian el serviciú de los cadáveres. Kn la calle de Sevres, y se eleva hasta el conocimiento de su autor. ¡ Qué 
completamente devastada, esp~cialmente por un lado, sois vos, pues, oh inmensidad de las obras de Uws, 
iban y venian los carros ~e ?1Uertosde puerta en pue_r- en las que el genio del hombro, que equivale á la na• 
ta, sin potler dar cumphm1ento á las demandas. Gn- turaleza entera , si llegase á desaparecer, no lle.ria 
taban por las ventanas: cc¡Carro, aquí!1> y el conductor mas falta que el mejor átomo desprendido de la crf;l
contestaba que iba cargado y no podía servir á lodos. cion! 
Un amigo mio Mr. Ponqueville, viniendo á comerá 
mi casa el día de Pascua, al llegar al bulevar del Mon
te Parnaso fue detenido por una serie de ataudes, lle 
vados casi todos en hombros. En aquella procesion 
vió el ataud de una jóven, sobre el que se ostentaba 
una corona de rosas blancas. Un olor á cloro formaba 
una atmósfera infestada que dejaba rastro en pos de 
aquel florido alaud. 

En la plaza de la Bolsa, en donde se reunían gru
pos de artesanos que cantaban la Paruiense , se vió 
muchas veces hasta las once de la nm:he desfilar en
tierros hácia el cementer~o r.le Montmartre, á la olari-

LOS DOCE MIL FIU:'<iCOS DE LA DUQUESA DE BEK.RY. 

PAHís, ca!Je del Lntlerno, mayo de 1842. 

Mad. de Berry time su pequeño tonsejo en París 
como Carlos X tiene el suyo; recogíans~ en su nom
bre pequeíias sumas para socorrerá los realistas mas 
pobres. Propuse que se distribuyese entre los coléri
cos una suma de doce mil francos de parte de l.t 
madre de Enrique V. Escribióse á Massa , y no solu 
aprobó la princesa la disposicion de los fondos, sinl 
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que hubiera deseado que se repartiese una cantidad 
mas considerable; su aprobacion llegó el dia mismo en 
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que envié el dinero á las alcaldías. Todo es, pues, 
exactamente verdadero en mis esplicaciones Rotire el 
donativo de la desterrada. El 14 de abril envié al pre
'eclo del Sena la suma íntegra para que fuese distri
iJUida entre la clase indigente de la poblacion de París 
atacada del contagio. Mr. de Bondy no se hallaba en 
la casa de la ciudad cuando le fue llevada mi carta. El 
secretario general abrió esta , y no se creyó autori
zarlo para recibir el dinero. Trascurrieron tres dias, al 
··abo de los cuales me contestó al fin Mr. de Bondy 
•1ue no podia aceptar los doce mil francos, porque se 
veria en eso , bajo una beneficencia aparente, una 
combinacion pol_it1ca , contra la que la poblaciou pari
siense protestar1a en masa con su repulsa. Entonces 
mi secrotario J!llSÓ á las doce alcaldías. De los cinco 
alcaldes presentes, cuatro aceptaban el donativo de 
mil francos, y uno lo rehusó. De los siete alcaldes au
sentes, cinco guardaron silencio, y dos rehusaron . Al 
punto me vi sitiado por un ejército de indigentes; es• 
tablecimientusde beneficencia y de caridad, artesanos 
de todas clases, mujeres y niños, P,?.lacos é italianos 
lesterrados, literatos, arti.stas , militares , todos es
~ribieron , todos reclamarun una parte del beneficio. 
Si hubiese tenido un millon, habría sido distribuido en 
pocas horas. Mr. de Bondy se equivocaba al decir que 
la poblacion de París protestaria en masa con su re
pulsa : la poblacion de París tomará siempre el dinero 
de todo el mundo. El azoramiento del gobierno era 
para causar risa: no parecia sino que e¡;:e pérfido di
nero legitimista iba á sublevar á los coléricos, á e.-;ci
tar en los hospitales una insurreccion de agonizantes 
para dar un asalto á las Tullerias, con ataud batiente, 
clamoreo lúgubre y sudarios desplegados al mando de 
la muerte. Mi correspondencia con los alcaldes se prop 
lon~ó por la complieacion de la repulsa del prefecto de 
Par1s. Algunos me escribieron para enviarme mi di
nero ó reclamarme sus recibos del donativo de la, se
ñora duquesa de Berry. Yo se los envié lealmente, 
dando el siguiente resguardo al alcalde del duodéci
mo distrito: 

«He recibido de la alcaldía del duodécimo distrito 
la suma de mil francos , que aquella habia aceptodo 
primero y me ha devuelto por órden del prefecto del 
Sena. 

»PARÍS, 2:? de abril de 1$51., 

El alcalde del noveeo distrito, Mr. Cronier, tuvo 
mas valor y conservó los mil franeos , lo cual le valió 
ser destituido. Le escribí este billete: 

•t9 de abril de 183!. 

,,Caballero: He sabido con el mayor sentimiento la 
desgracia de que el beneficio de la duquesa de Berry 
ha sido para vos causa ó pretesto. Tendreis para con
solaros la estimacion pública., la conciencia de vues
tra independencia y la dicha de haberos sacrificado á 
la causa de los desgraciados. 

))Tengo el honor, etc. 1) 

. E_I alcalde dal cuarto dist(ito era un hombre muy 
d_1stmto; Mr. Cddet de Gass1court, poeta farmacéu
tico, autor de composiciones ligeras, que escribió 
en su tiempo, en el tiempo de la libertad y del im
perio, una agradable declaracion cl,ísica contra mí 
prosa romántica y la de Mad. de Slael; Mr. Cadet de 
r.assicourt era el que tomó por asalto la cruz del pór
tico de Saint-•Germain-l'Auxerrois, y el que en una 
¡,roclama !obre el cólera dió á entender que esos pí
caros carhslas podian ~er muv bien los envenenado
res del. vino, y á lo~ que el pueblo habia sabido ya 
h.ece.r JUSt1cia. El ilustre campeon me escribió /a 
s113mente carta : 

•París 18 de abril de 183i. 

><Caballero: Estaba ausente de la alcaldía cuando 
se presentó en ella la persona que habeis enviado: 
esto os esplicará el retraso que ha sufrido mi res
puesta. 

><No habiendo el prefecle>del Sena aceptado el di
nero que os habeis encargado de ofrecerle, me pa
rece gue ha trazado la conducta que deben seguir 
los miembros del consejo municipal. Imitaré el e¡em
plo del señor prefecto con tanto mas motivo, cuan
to que creo conocer y participar euteramente de los 
sentimientos que han debido motivar su repulsa. 

»No me !taré cargo sino de paso del titulo de a/
te;,, rea! dado con alguna nfectacion á la persona de 
que os constituis órgano: la hija política de Cár
losX no es una alteza real en Francia, por que su sue
gro no es rey. !'ero, caballero, nadie hay que no esté 
moralmente convencido de que esa señora obra con 
mucha actividarl, y esparce sumas mucho mas con
sider~bles que la 9ue habei, sido encargado de dis
tribuir, para excitar d1sturb1os en nuestro país y 
hacer estallar en él la guerra civil. La limosna que 
pretende hacer no es mas que un metlio de atraei:
hácia ella y hácia su partido una atencion y una be
nevolencia que sus intenciones están lejos de jus• 
tificar. No encontrareis, pues, estraño que un 
magistrado fuertemente adicto á la monarqu1a cons
titucjonal de Luis Felipe rehuse un socorro que pro
c~de de semejante origen y busque en verdaderos
c.mdadanos unos beneílcios mas puros, dirigidos 
,rncerarneule á la humanidad y á la patria. 

1)Soy con la mayor consideracion, etc. 
))F. CAOET DE GASSICOURT.l) 

¡ Ese ataque de Mr. Cadet de Gassicourt contra 
aquella señora y contra su r,adre político es muy 
digno! ¡ Qué progreso rte las uces y de la filosofia! 
¡Qué indomable independencia ! MM. Fleurant y 
Purgon. no se atr~viao á mirar el rostro de las per
sonas smo de rodillas: Mr. Cadet dice como el Cid: 
Hj Nosotros nos levantamos entonces In Su libertad 
tiene tanto mas valor, c11anto que ese padrg político 
(en otros términos, el hijo de San Lws) se hallaba 
proscripto. Mr. de Gassicourl es superior á todo esto 
y despr~cia igualmente la nobleza del tiempo y de ¡; 
desgracia, Con el mismo desden por las preocupacio
nes aristocráticas, me suprime el de y se apodera de· 
él como de una conquista hecha sobre la nobleza. 
¿Pero no habrá habido algunas antiguas rivalidades 
algunas antiguas controversias históricas entre la casá 
de los C.,det y la de los Capet (Capelos)? Enrique IV 
abuelo de esa padre político, que no es mas rey que es~ 
señora es alteza real, cruzaba un día la selva de Saiot
Germain : ocho señores se habían emboscado en ella 
para matar al Bearnés y fueron aprehendidos. «Uno de 
esos galanes, dlce l'Etoile, era un boticario que pidió 
hablar al rey, y el que, habiendo preguntado S. M.de 
qu~ p~~fes1on era, respondió que boticario.-((Pues 
que, dIJO el rey, ¿se acostumbra aquí hacerprofesionde 
tioticario? ¿ Acechais á los caminantes para? ... » En
rique V~ era soldado; el pudor no le contenia , y no 
retrocedia ante una palabra como no retroceclia ante 
el enemigo.» 

~ospecbo que Mr. de Gassicourt, en vista de su 
acrimo~ia _contra el ~ieto de Enrique IV, sea nieto 
del bollcano de la Liga. El alcalde del cuarto dis
trito me babia escrito sin duda con la esperanza de
que cruzase yo el acero con él; pero no quiero cru. 
zar nada con él: perdóneme si le deJQ aquí una 
pequeña muestra de mi memoria. 

Desde aquellos dias en que babia yo visto pasar las, 
granílcs rcvolucwncs y los graniies reYolucionariost-
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todo se babia reducido á bien pequeñas proporciones. Quedóbanme toduia cuatro mil francos de los 
Lo, hombres que hici•ron caer una encina, vuelta doce. Dirigíee á la r,iígíon, y el señor arzobispo de 
á ~lantar demasiado vieja para que echase de nuevo París me escrilli! esta noble carta : 
l'lllce&, se dirigieron á mi pidiéndome al¡¡un dinero 
de la viwla para comprar pan; la carta de la comi· 
síon de los cnndecorados de iulio es UD documento 
digno de anotarse para ensenanza del porvenir. 

•París tO de abril de 18.l:. 

(La coot.estad.on A Mr. Gibert-Arnaud, 
secretario gerente ele la eomision, calle 
de San Nicasie, atim. 3.) 

•Parfs, i8 de IIIIJ'O de 181!. 

"Señor vizconde: La caridad es calólica como la 
f •, e1traña á las pasiones de los hombres, indepen • 
diente de su• movimiento•: uno de los principales 
caracteres que la distingu011 es, ,eguo San Pablo, 
no pensar el mal "°" cogitat ,...¡um. Ella lleodice 
á la mano que da f á la IIWlO que recibe , sin atri
buir al ~eneroso bienhechor otro molivo q1111 el de 

.,Señor vizconde: Los individuos de nuestra comí• hacer b1011 y sin l'8(lir al pobre necesita<kM>tra con
,;ion acuden con confianza á suplicaros tengsis á bien dicion que la de la nooesidad. Ella aupta con un 
bonnrlos con un donativo en favor de los condeco- r,rofundo y sensible reconocimiento el oODitivo que 
rados de julio. Padres de familia desgraciados, 011 a augusta viuda os ha encargado confiarle para ser 
eolos momentos de peste y de _miseria, la bene6cen- empleado en el alivio de nuestros desgraciados ber
cia inspira la mas sincera gratitud. Noa atrevemos 4 manos, victimas del uote que asola á la capital. 
esperar que consentireis en dejar poner vuestro nom- "Ella hará con la .... exacta 01Crupulosida<i el 
bre al lado de los del general Bertrand , el general raparlo de los cuatro mil fraoCDB que me halleis en
Elcelrnans, el generalLamargue, el general ~afay'!"" \regado de su porte, de que mi carta es nn nuevo 
tte y nrios embajadores, pares de Francm y di- resguardo, y de los que tendré el honor de enviaros 
putados. UD estado de su distribucion tao luego como ba-

,,()s suplicamos que nos honreis con alguna con- yan quedado cumplidas las intenciones de la bien
~tacion; y si , contra lo que esperamos I nuestra hechora. 
súplica no fuese atendida, tened la bondaa de en- •Tened á bien, señer vizconde . trasmitir á la 
viarnos la presente. seiora duquesa de llflrry la expresion de sgrade-

»Os rogamos, señor vizconde, que os digneis re- cimi.uto ae un pHtor y de nn padre , que ca-
cibir el homenaje de o~estros respetu?~B siilu~. da dia ofrece á Dios ,u rida por sus ovejas y sus 

»Los miembros activos de la common constitu• hijos, y que invoca por !odas parles los aLUi-
tiva de los condecorados de ¡ulio : • lios capaces de igualar á sus miserias. Su régio co-

"EI visitador , F ,eRE. razon habrá encontrado sin duda ya en si ID1Smo la 
,>El comisionado especial, ClPB(AKO DEsiuRl:.ST. recompensa del sacrificio que eUa consagra á nues-
»EI secretario gerente, GUIEsT·A•••v•. Iros infortunios_: la religion le ª":gura ademas ~I 
•El abjunto, TocREL. » 

1 

afecto de las dmnas promesas collSlgnadas en el h-
bro de las bienaventuranzas para los misericor-

Yo no me cuidaba de perder la ventaja que me dioso,. 
<!abo aqul sobre ella la revotucion de julio. Dislinc 1 •Se ha hecho inmediatamente el reparto entre 
guiendó de personas se crearía ilotas entre los in- los curas de las doce parroquias principales de Pa
fortunados los cuales por ciertas opiqiones poli- rís, á los que be dirigido la carta de que incluyo 
ticas no ~rian ser socorridos nu~ca. Apresureme copia. . . _ . . 
á enviar cien francos á aquellos senores, con este >>Rec1b1d, senor vizconde, la segundad, etc. 
billete: «J.mm, arzobispo de París.• 

HParfs, !'! de abril de t83i. 

»Señores: os doy infinitas gracias por haberos di
rigido á mi para que socorra á algunos padres de 
familia desgraciados. Me apresuro á enviaros la su
ma de cien francos 1 y siento no poderos ofrecer un 
donativo ,nas consiaerable. 

»Tengo el honor, etc. 
>JCIIA TEACBR.lA..~D.l) 

Enviáronme al momento el siguiente recibo: 
«Señor vizconde: Tengo el honor de daros las gra

cias y enviaros el recibo de la suma de cien francos 
uestras bondades destinan á socorrer á los 
aciados de julio. 
ud y respeto. . . 

})El secretario gerente de la co0lls1on, GtBERT
ARNAUD. 

»'!3 de abril.• 

Asi se ve que la duquesa de Berry dió limosna á 
)os mismos que la e1pulsaroo. Las transacciones 
muestran al descubierto el fondo de las cosas. Vá
yase á creer algo real en un país_ en donde nadie se 
cuida de los inválidos de su partido; en donde los 
héroes de la víspera son los abandonados del_ dia si• 
guiente· en donde un poco de oro hace acudir á la 
muehed'umbre, como los pichones de una casa de 
labranza acuden á la mano que les echa el grano. 

Admira siempre ver lo bien que la religion se 
presta al estilo, dando _hast:i á los lugar.es comunes 
una gravedad y convemencm que se advierten desde 
luego. Esto forma contraste con el hacinamiento de 
carta~ anónimas !JU• se mezclan á las q~e acabo de 
citar. La ortografia de esas cartas anómmas es bas
tante correcta y buena la letra: son, hablando_ con 
propiedad literarias, como la revoluc1on de J!1ho. 
Son las envidias, los odios, las vanidades, escritor• 
zuelos escudados con la inviolabilidad de una cobar
dia que , no mostrando el rostro, no puede bacérsele 
visible con un bofeton. 

IIUESTRAS. 

«¿ Querrás decirnos , viejo republicsnillo, el di• 
en que quieras engordar tus pa¡arracos? Fácil nos 
será proporci 1narte grasa de chuanes, y si quisie
ses sangre de tus amigos pll'a escribir su historia, 
no falta en el lodo de París , que es su elemento. 

«Viej~ tunante, _pregunta á tu malvado .Y.digno 
amigo Fitz-James st la pedrada que ha recibido en 
la parte feudal le ha da3o gusto. Atajo de canallas, 
ya os arraocaremos las tripas del vientre, etc. etc . ., 

Ea otro anónimo se ve bien delineado un cadalso 
en estas palabras: 

«Ponte á los piés de un sacerdote y haz el acto de 
contricion, porque se quiere tu vieja cabeza para 
acabar con tus traicione&.,, 
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El cólera durn todavía: la respuesta que yo dirigie- El mariscal <1ueria hacerle pa:mr otra vez Ja frontera 

se a un adversario conocido ó desconocido le llegaria inmediatamente; pero ella pidió la noche para me
quizá cuando estuviese tendido en el umbral de su ditarlo : durmió bien entre las rocas, al ruido del 
puerla. Si estuviese, por el contrario, deetinado á vi- mar, y por la maiíana al despertarse tuvo un noble 
vir, ¿en dónde me lleg~ria su réplica? Quizá en ese ensueño en su pensamiento:-C<Ya que estoy en el 
lugar de reposo, de que hoy nadie puede asustarse, suelo de Erancia, no me iré de él : partamos para la 
especialmente los que hemos externlido nuestros aiios Vandfo.v A visado Mr. de .. . por un hombre fiel, la 
entre el terror y la peste, primero y último horizonte tomó en su carruaje como si [uese mujer suya; atra
de nuestra vida. Basta: de¡emos pasar los féretros. vesó con ella toda la Francia, y fue á dejarla en '", 

en donde permaneció algun tiempo en un castillo sin 
ser reconocida de nadie, á excepcion del cura del lu
gar: el mariscal Bourmont debia reunirse con ella en 
la Vaodée por otro camino. 

CORTEJO FÚNEBRE DEL GENER,U, LAMARQUE, 

Parfs, calle del lnller110, IO de junio de 1852. 

El cortejo fúnebre del general Lamarque ha traído 
dos jornadas sangrientas, y la victoria rle la casi-le
gitimidad sobro el partido republicano. Este partido, 
incompleto y dividido, ha hecho una resistencia he-
róica. · 

Se ha declarado á París en estado de sitio: esto 
es, la censura en la mayor escala posible, la censura 
á la manera de la Convencion, con la diferencia de 
que el tribunal revolucionario se halla reemplazado 
por una comision militar. En 1832 se ha mandado fu
silará los que ganaron la victoria en julio de 1830: se 
sacrifica á esa misma escuela politécnica y á esa mis
ma artillería de la guardia nncional que conquistaron 
el poder para 103 que ahora las persiguen, las renie
gan y las licencian. Los republicanos tienen segura
mente sobre si la falta de haber preconizado medidas 
de anarquía y de desórden: ¿ pero por qué no em-

1
,leásteis brazos tan nobles eñ nuestras fronteras? Nos 
iabrian librado del yugo ignominioso del extranjero. 

No habrían quedado en París cabezos generosas1 exal
tadas, fermentando y enardeciéndose contra la numi
llacion de nuestra política exterior r contra la mentida 
fo de la nueva monarquía. Habc1s sido inexorables 
vosotros, que sin haber participado de los peligros de 
las tres jornadas habeís recogido el fruto de ellas. Id 
ahora con las madres á reconocer los cuerpos de esos 
condecorados de julio, de quienes teneis destinos, ri
quezas, honores. ¡Jóvenes, no todos obteneís la mis
ma suerte en las mismas riberas! Teneis un sepul
cro bajo la columnata del Louvre y un sitio en el 
depósito público de cadáveres, los unos por haber 
arrebatado , los otro, por haber dado una corona. 
¿ Quién sabe vuestros nombres , sacrificadores y víc
timas para siempre ignorados de una revolucion me
morabfe? ¿ Se conoce la sangre en que se hallan 
cimenta~os los monumentos que los hombres admi
ran? Los trabajadores que construyeron la gran pi
rámide para el cadáver de un rey sin gloria, duer-
mon olvidados en la arena al lado de la indigente 
raíz que sirvió para alimentarlos mientras traba
jaban. 

LA DUQUESA DE BERRT BAJA Á PROVENZA Y LLEGA Á LA 
VANOEE, 

París, calle del InHerno, 
ftnes de julio de 1852. 

Arenas sancionó la duquesa de Berry la medida de 
los doce mil francos, se embarcó para su famosa a ven• 
tura. El levantamiento de Marsella se babia frustrado: 
no quedaba mas que hacer una tentativa en el Oeste; 
pero la gloria vandeana es una gloria aparte, que vi
virá en nuestros fastos. Sin embargo, las tres cuartas 
parles y media de la Francia han elegido otra gloria: 
objeto de envidia ó de nntipatía, la Vandée e, una 
oriflama venerada y admirada en el tesoro de San Dio
nisio, bajo la que la juventud y el porvenir no se 
alistarán ya en lo sucesivo. 

Desembarcada Madame como Bona parte en la costa 
de Provenza, no ha visto volar la bandera blanca de 
campanario en campanario: engañada en sus esperan
zas, se halló casi sola en tierra con Mr. de Bourmont. 

Instruidos de todo esto en Paris, nos era fácil pre
ver el resultado. La empresa tenia otro inconventente 
para la causa realista, y era descubrir la debilidad de 
esa causa y disipar ilusiones. Si Madame no hubiera 
bajado lila Vandée, la Francia hubiera creído siem
pre que babia en el Oeste un campamento realista en 
reposo, como yo le llamaba. 

Pero , en fin, todavía quedaba un medio de salvar 
á Madame y echar un nuevo velo sobre la verdad; era 
preciso que la princesa marchara inmediatamente, y 
que llegando con sus riesgos y peligros como un va
liente general que va á pasar revista á su ejército y á 
templar su impaciencia y ardor; declarar que babia 
acudido para decir á sus soldados que no era favora
ble todavía el momento de obrar y que volveria á po
nerse á su frente cuando fuese propicia la ocasion. 
Madame habría mostrado una vez un Borbon á los 
vandeanos, y las sombras de los Catherineaa, los El
b4e, los Boncbamps, los Larochejacquelein , los Cha
reLte se habrian regocijado. 

Reunióse nuestro comité, y mientras que estába
mos deliberando, llegó de Nantes un ca~itan 9ue nos 
dijo el punto habitado por la heroína. El cap1tan era 
un gallardo jóven , valiente como un marino, original 
como un breton. Desaprobaba la empresa, porque la 
hallaba insensata; pero decia :-et Si Madame no se 
va, se trata de morir, y punto concluido; luego, se
ñores del consejo, haced ahorcará Walter Scott, por
que este es el verdadero culpable." Yo fuí de parecer 
de que se escribiesen nuestros sentimientos á la prin• 
cesa. Mr. Berr¡er, que se disponía á irá defender un 
pleito en Quimper, se ofreció generosamente llevar 
la carla y ver á Madame si podia. Cuando fue preciso 
redactar el billete , nadie so cuidaba de escrifürle, y 
me en,argué de ello. 

Nuestro mensajero partió, y aguardamos los suce
sos. Pronto recibí por el correo el billete siguiente, 
que no babia sido cerrado, y que sin duda había sido 
leido por la autoridad. 

Angulema 7 de junio. 

«Señor vizconde: Babia recibido y trasmitido vues
tra carla del viernes último, cuando el prefecto del 
Loira Inferior me invitó á salir de Nantes. Estaba en 
camino y á las puertas de Angulema, cuando me con
dujeron á presencia del prefecto, el cual me notificó 
una órden de Mr. de Montalivet para ser conducido de 
nuevo á Nantes, escollado por la gendarmería. Des
de mi salida de Nantes fue declarado en estado de 
sitio el departamento del Loira Inferior, de modo que 
por medio de esa traslacion ilegal me someten á las 
leyes excepcionales. Escribo a\ ministro pidiéndole 
que me haga llamar á París, y le envio la carta por 
este mismo correo. Parece haber sido mal interpre
tado mi viaje á Nantes. Juzgad en vuestra prudencia 
si creeis conveniente hablar de ello al ministro. Os 
pido perdon por haceros esla súplica; pero no puedo 
dirigirme Rlas que á vos. 

iiCreed, señor vizconde, en mi antiguo 'y sincero 
afecto, asi coino en mi profundo respeto. 

)}Vuestro afectísimo servidor, 
)lBERRYER , hijo, 
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nP. D. No hay momento que perder, si quereis conocida muy ¡uonto, y s~ais vos puesto e~ libertad 
ver al ministro. Me diriJo á Tours, donde me llalla- 'f devuc)Lo a v~estr~s amigos, en cuyo numero os 
rán todavía el domingo sus nuevas órdenes : Jmede ruego me c~ntms. Mil. recuentos af~ctuosos, -~ºº la 
trasmitirlas ó por el telégrafo ó por medio e un nueva seguriaad de m, completo y SJncero carmo. 
propio.,> »CnATEAUBRIAND,)} 

En la contestacion siguiente hice saber á Mr. Ber
ryer el partido que yo habia tomado: 

•Parls 10 de junio de 183!. 

»Recibí caballero, vuestra carla, fechada en An -
gulema á 7 del corriente: Era ya demasiado _larde para 
ver al ministro del Interior, como c\eseába1s; pero le 
escribí inmediatamente, acompañándole vuestra prc
l)ia carta inclusa en la mia. Espero que la equivoca
cio" que ha dado márgen á vuestra detcncion sea re-

Mi carta al ministro del Interior decia asi : 

•Parls 9 de junio de 183i. 

"Señor ministro del Interior : Acabo de recibir la 
carta adjunta. Como es probable que no pudiese ve
ros tan pronto como lo desea Mr. Bcrryer, tomo el 
partido de enviaros su carta. Su reclamacion me pare
ce justa : será tan inocente en París corno en Nan
tes, y en Nantes como en París: la autoridad recono
cerá esto, y haciendo ¡nsticia á la reclamacion de 

,-?:' :.iY, ... ' 
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Mr. Berrycr, evitará dará la ley un efecto rolroacti
vo. Me atrevo, señor vjzcoudc, á esperarlo lodo de 
vuestra imparcialidad. 

»Tengo el honor de ser, etc., etc. 
1JCBATEAUBRIAND,)) 

Ml PRISION, 

Paris, calle del ln6erno, 
fines de julio de 18.3-t. 

Un antiguo amigo mio, Mr. Prisell, inglés, acaba-. 
ha de perder en Passey á su hija única, de edad de 
diez y siete aüos. Habia )'O ido el i9 de junio al en
tierro de la pobre Elisa, cuyo retrato estaba acaban
do la linda Mad. Delessert, cuando la muerte dió en 
él su última pincelada. De vuella á mi soledad, en 
la calle clel Infierno, habíamc acostado lleno de esos 

melancólicos pensamientos que nacen de la asocia
cion de la juventud, de la belleza y de la tumb~. 
El 20 de junio, á las cuatro de 1a mañana, un anti
guo criado mio llamado Bautista, entró en mi cuarto, 
se acercó á mi cama, y me dijo :-Señor, el patio está 
lleno de hombres que se han colocado en todas las 
puertas, despues de haber obligado ó. Desbrosses á 
abrir la puerta cochera, y hay aquí tres señores que 
quieren ·hablaros. n Apenas dijo estas palabr~s, en
traron los señores, y acercándose- el gefe á mi cama, 
me elijo que traia órdcn de prenderme y llevarme á la 
prefectura de policía. Preguntéle si habia ya saltdo el 
sol, que era uno de los requisitos de la ley, y si era 
portador de una órden legal : nada me respondió 
acerca del sol, pero me presentó la siguiente notili
cacion: 
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blica, ó sean tiUSccptibles de cxámen, igualnieutc 

Copia que todos los objetos sediciosos ó armas que se hallen 
PRiffECTURA DE POLICÍA. en su poder, I) 

Mientras que yo leia la declaracion del gran. corn-
«De órden del rey: plot contra la seguridad del Estado, de que yo, mi-
))Nos, consejero de Estado, prefecto de policía, sera ble , era acusado, el ca pitan de los agentes lliJO á 
"En atencion á las noticias que se nos lian comu- sus subordinadoa:-(1Seiwres, haced vuestro dcber.1J 

ni cado, El deber de aquellos hombres era abrir todos los ar-
nEn virtud del artículo l O del código de procedí- marios, registrar todos los bolsillos, apoderarse de 

mientas criminales: - todos los rapeles, cartas y documentos, leer estos, si 
<lllcquerimos al comisario de policía ó á otro , en es que podian, y descubrir toda arma, como se decía 

caso deno poder este, para que se traslade á casa del en el mencionddo mandamiento. 
vizconde de Chatcaubríand y á todos los puntos don,le ¡ Des pues que leí este , elige, dirigiéndome al rcspc
sca necesario, acusaJo de complot contra la seguri- table gefc de a~uellos ladrones de hombres y liberta• 
dad del Estado, á fin de buscar y ocupar tocios los pa- 1 des:-«Ya sabeis que yo no reconozco vuestro _gobicr
pelcs, correspondencias y escritos que contengan l no I y prútesto coutra la violencia que me hacms; ocro 
provocaciones á crímenes y delitos contra la paz pú- como no soy el mas fuerte, y no tengo el menor deseo. 

PRISION DE CflATEAUBRlAJ\D. 

e anJar á puñadas con vos , voy á levantarme y á 
seguiros: tened la bondad <le scntaros.1> 

Me vestí, y sin tomar nada conmig'l; dije al vene
rable comisario:-(1Estoy á vuestras órdenes. ¿Vamos 
á pié?-No, señor; he cuidado de tomar un fiacre.
Mucha bondad es esa: partamos; pero pcrmitidmc 
qup me despida de füd. de Chateaubriand ¿Consenti
reis que entre solo en el cuarto de mi mujer?-0s acom
paña!·éhasta la puerta, y allí os cspcraré.-Muy bien.,, 
Y baJamos. 

Por todo el camino fui encontrando sus centinelas, 
habiendo colocado uno hasla en el bulevar junto á 

una pequeña puerta que habia al extremo do mi jar
dín. Dígelc al jefe :-«Muy inúLiles eran todas eslas 
precauciones , porque no tengo la menor inlencion do 
escaparme.>> Los agentes l1abian revuelto mis papeles 
pero nada habian coFido. l\li gran sable de mameluco¡ 
les llamó la atencion ¡ pPro se haularon por lo bnjo, y 
concluyeron por dejar el arma bajo un monlon de in
/olios empolvados, entre los que yacia con un cruci
fijo de madera amarilla que habia yo traído dela Tier• 
ra•Santa. 

Aquella pantomima casi me hubiera dado gana de 
reir, pero me hallaba cruelmente atormeniado respecto 
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